
Galiñeiro 

 

Visible desde casi toda la provincia de Pontevedra, con 700 m de altura, constituye un 

auténtico mirador de las Rías Baixas. Su proximidad a la ciudad de Vigo lo han 

convertido en los últimos años en un gran parque de actividades deportivas en la 

naturaleza. Prácticamente todo el año visitan esta sierra escaladores, montañeros, 

corredores, ciclistas, observadores de aves… Los eventos deportivos también tienen su 

espacio: carreras de montaña, de orientación, xuntanzas de escaladores, pruebas de 

bicicleta de montaña, etc., Esto nos obliga a reflexionar sobre la importancia de este 

enclave para los amantes del deporte en la naturaleza y del impacto que provocamos 

sobre ella.  

 

Los viejos de Vincios le llamaban el Pico de las Siete Camisas, porque en invierno se 

vestía siete veces de nieve, algo anecdótico en la actualidad, aunque su meteorología 

puede ser bastante hostil, incluso en verano. 

 

Históricamente, por su carácter de fortaleza natural y punto de vigilancia, debió ser 

ocupado a partir del siglo IV con la construcción de una muralla por los pobladores de 

la época, restos de las cuales se conservan en la actualidad, aunque en franco estado 

de abandono. 

 

Desde este poste se asciende a la cima norte de la Sierra del Galiñeiro. En el alto se 

puede disfrutar de unas magníficas vistas de la ría de Vigo, bahía de Baiona gran parte 

de la provincia de Pontevedra, incluyendo la Grova, el monte Tecla, Faro de Budiño, la 

sierra del Suido, el Galleiro, y por la costa, los 4 archipielagos, las rías de Pontevedra y 

Vilagarcía y, excepcionalmente los días muy claros, la duna de Courrubedo, el Monte 

Louro y la mole del Pindo. 

 

Historia: Las primeras incursiones, desde el punto de vista montañero, aprovechando 

la antigua carretera que unía Vigo con Valladares, comienzan allá por el año 1936… 

Personajes como Antonio Navarro, Luís Rodríguez Castro, Emilio Giradles, Antonio 

Villaverde y A. Álvarez fundaron el primer club de Vigo: Centro Excursionista de Galicia. 

 

En 1952 Antonio y Constancio Veiga, acompañados por A. Martín y Francisco Méndez, 

abren en artificial el Centinela, y dos años más tarde A.Veiga, con Berenguer y Piñeiro, 

abren “Tabalto”. En 1960, nuevamente A.Veiga y Alfredo Rial inauguran la vía más 

clásica del Galiñeiro: “La Cornus do Demo”, con 4 largos de longitud. 

 

En el 61, la “Directísima” aparece en el corto listado de vías del Galiñeiro, con una 

variante de entrada desde los antiguos restos de la muralla. El numeroso equipo 

protagonista sería, una vez más: Miguel Santalla, Benigno Varela, Angel Argimiro, 

Constancio y Antonio Veiga.  

 

También en el 61 se abre el “Espolón de la luna llena” que comienza en el Techo Ayuso 

(hoy llamado Mangani) siendo otra vez Constancio Veiga, Benigno Varela y Antonio 

Veiga los aperturistas. Dos años más tarde se abre la “Chimenea”, como variante de 

entrada a la vía del Espolón, por Antonio Fernández (Cholo), J.Juan Montes y Antonio 

Veiga. 



 

A finales de los 70 se abre la otra gran clásica del Galiñeiro: la 3MG, tres Manolos y un 

Guimarei, por Manolo Conde, Manolo Davila, Manolo Vila y Guimarei. 

 

En el año 82 un nuevo hito marca la futura tendencia de la escuela: la apertura de la 

Bismark, primera vía desplomada liberada por Toni Martínez Novas y J.R. Rodríguez 

(Pichu). Desde este momento y con los pies de gato como elemento diferenciador de la 

generación anterior, varios escaladores emblemáticos forzaron y abrieron nuevas rutas, 

destacando entre ellos Joaquín Carril, que realizaría la primera repetición en libre del 

Centinela en el 85 y del Techo del Mangani. Su visión liberadora y sus solos integrales 

le convierten en la referencia del momento para los escaladores vigueses, pero son 

Miguel Seoane y José A. Villar los grandes aperturistas del Galiñeiro, creando nuevos 

recorridos imposibles que poco a poco van siendo liberados, como La Burradita, El 

Chocho o el Gorilero, a finales de los 80. 

 

El ímpetu aperturista afloja en los 90, incluso decae la actividad y el equipamiento 

envejece. Los pocos escaladores jóvenes se inician bajo el listón de los seguros altos, 

escasos y envejecidos, hasta que en el 96, Miguel Seoane da un paso al frente y con la 

colaboración de la FGM, Montañeros Celtas y Peña Trevinca, realiza un reequipamiento 

masivo con sellamiento químico de los sectores principales contando con un taladro y 

un grupo electrógeno que sube a la zona con gran esfuerzo. 

Después de este hecho la zona se reactiva y progresivamente se reequipan el sector 

del Mangani y porteriormente La Miñoca por otros escaladores. 

 

En el plano vertical, Luís Arocas, con algunos habituales, equipa el sector “Pared de 

Moda” en el año 2008. 2 años más tarde 2010 Ricardo Sande descubre el Fondo Sur y 

Pedro Bonifacio, con su equipo pontevedrés, descubre “La Arista María” para la 

escalada.  

 

En el 2011 Gustavo Vázquez reequipa La Binaca, con la apertura de nuevas vías. Se 

refuerzan también casi todos los antiguos descuelgues equipados con resina y 

“Amerikas” por su sospechoso estado, con la colaboración de la FGM. En el 2012, el 

mismo escalador recupera el sector de la Hiedra y abre el sector Universo, recuperando 

una clásica desaparecida: “Empotre Ana”. El trabajo de este escalador no ha cesado, 

con la recuperación de escaladas clásicas olvidadas de varios largos como la Douradulla 

y la Directísima, abriendo en la base de esta última un sector de escañada de iniciación 

y reequipando vías que lo requerían. 

 

Luis Arocas también ha seguido colaborando con el reequipamiento del sector cimero 

Igrexa de Becho. 

 

Y aún quedan esquinas por descubrir y rutas por reequipar. 

 

Escalada 
La escalada en el Galiñeiro cuenta con más de 250 rutas muy variadas, de placa 
tumbada, vertical o ligeramente desplomada, predominando el agarre de regleta. La 
zona tiene una excelente calidad de roca, de gran adherencia y dureza, pero de poca 



altura. Las vías deportivas mas largas rondan los 20 m y las de varios largos entre 80 y 
120m, estas últimas con cierta discontinuidad. 
 
Es ideal para ir a escalar con niños o para iniciarse, ya que abundan las vías de dificultad 
baja en las que el trabajo con los pies es el dominante. 
 
También es muy adecuado para dar nuestros primeros pasos en el mundo de la 
escalada de varios largos en pared debido a que las vías se encuentran perfectamente 
equipadas y son de dificultad muy asequible. 
 
Roca: Gneises: rocas metamórficas con bandas alternas de minerales claros (cuarzo y 
feldespatos) y oscuros (micas). 
Cuando ir: Clima luvioso, frío y ventoso durante casi todo el invierno. El verano es seco 

y suave, gracias a las frecuentes brisas pero los días sin viento, por las tardes, hace 

calor. 

De mayo a finales de octubre es el periodo más adecuado, aunque en función de la 

lluvia éste puede alargarse o acortarse. Ojo al verano: por las mañanas se puede pasar 

mucho frío. 

Orientación: Aunque se puede escalar al sol o a la sombra todo el año, predomina la 

Noroeste y Oeste. 

Agua: Fuentes en el parking y debajo del refugio de Club Montañeiros Celtas, aunque 

esta última, en verano, puede estar seca. 

Aproximación: 

Desde el parking, seguir el sendero evidente que asciende hasta el refugio y continuarlo 

hacia arriba. Posteriormente el camino se bifurca y cada ramal nos llevará a sectores 

diferentes. Izquierda: zona Bismark. Derecha: Cornus, Mangani y Cumbre. 

Para llegar a los sectores Igrexa de Becho, Newton y Maciza Montañosa ascender casi 

hasta la cumbre por el camino del sector Cornus y descender por una canal muy 

evidente hacia el oeste, justo debajo de la cima. 

Para llegar a los sectores de la pista loma del Zorro, desde el los diferentes 

aparcamientos, la aproximación es más o menos evidente. Para llegar al bordillo 

Amarillo es algo más complejo. Con el coche cruzar el collado entre la Loma del Zorro 

y el Galiñeiro. Avanzamos por una pista evidente a la izquierda y justo antes de empezar 

a descender aparcamos.  Ya andando, bajamos por esa pista hasta una bifurcación, y 

desde aquí nos fijaremos en un sendero entre pinos bien evidente que sale a nuestra 

derecha. Lo seguimos hasta que se difumina. Al fondo se ven unas rocas y el sector 

está oculto detrás de ellas, a unos 200 metros. Bordear las rocas por la Izquierda. 
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